
«Jean Arthur Rimbaud

a manos d.e «Juana María
Jcan Arthur Rimbaud, el maravilloso poeta

de «Barco ebrio», acrecienta cada día su aureo­
la extraña. Muchos son ios líricos que deri­
van del autor de «Una temporada en el infier­
no5, entre ellos Paul Claudel, saludado en la
actualidad como el mejor poeta místico del
mundo. «Las manos de Juana María5, poema
escrito en 1871. permaneció perdido durante
medio siglo. Damos una versión de esas estro­
fas en las que fulgura la inquietud del augu-
ral poeta simbolista.

1
Juana A4.aría tiene
manos obscuras que
las manos amarillas
Juana -Mearía, ¿son 

2

manos fuertes,
curtió el verano,
de los muertos.
así tus manos?

encontrado su color moreno
pantanos de las perversiones ?

¿o se sumerjieron en las lunas
en las altercas de las suavidades?

¿Han
en los
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£26 A¿enea

¿H an bebido tal vez bárbaros cielos
serenas sobre las rodill as bellas?
¿Enrollaron cigarros
o un día traficaron en diamantes?

4

llores í
onas

re el pie ardoroso de las
marchitado el oro de las 1
angre negra de las bellad
encima de su palma estall

en busca de nectarios,
manos decantadoras de venenos?

anos que persiguen los insectos
en el azul de tus auroras zumbí

¿El in
de los

¿Vual es el sueno que las
cuando se despertaban?

ludito sueño de las
IChengbavars o de

o

iones;



Las manos de Juana María

7
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¿No vendieron naranjas esas manos
ni a los pies de los dioses negrecieron?
¿No lavaron pañales esas manos
de torpes pequeñuelos sin miradas?

Son las que doblegan las cervices,
manos que jamás fueron malignas,
más fatales que máquinas,
más fuertes que un caballo.

l\To son estas las manos de una prima
ni Je 1 as obreras de amplias frentes
que entre los bosques con olor a usina,
quema un sol embriagado de alquitranes.

10

Moviéndose como las hogueras
y sacudiendo todos sus temblores
su- carne canta M arsellesas
v nunca los JELleisones.



228 Atenea,

11

Eso ceñiría vuestros cuellos
malas mujeres, rompería las manos,
mujeres nobles con infames manos
llenas Je blancuras y carmines.

12

El btillo Je esas amorosas manos
bace volver la testa a las ovejas
y sobre sus falanges exquisitas
el sol inmenso su rubí coloca.

Una mancha Je pueblo
las obscurece cual marchito seno.
El J orso Je esas manos es el sitio
que altivamente besan los rebelJes

14

jMaravillosas empali Jecieron
al pleno sol Je amores saturaJo
sobre el bronce Je. la ametralla Jora
a través Je París alzaJo en armas. „



inanos de Jvxina María

ruc

Algunas veces ¡oh, manos sagradas!
una cadena con anillos claros
grita en vuestros puños donde tiemblan
vuestros labios sedientos para siempre.

Y hay un latido extraño -
en nuestros seres, cuando algunas veces
os quieren dar blancura, manos de ánge
y la sangre aparece en vuestros dedos.


